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Resumen

 
 El emprendimiento se ha trasformado en una expresión que se ha diseminado 
de manera acelerada alrededor del mundo. Según los académicos, los emprendedores, 
administradores de políticas públicas y la población generalmente aseguran que el 
emprendimiento está expuesto a estar relacionado con el desarrollo económico y el 
bienestar social de los países del mundo. Para este estudio el objetivo fue determinar 
los factores clave para el emprendimiento de estudiantes universitario. La metodología 
a utilizar en esta investigación es el método deductivo a partir de la comparación de 
investigaciones previas con los resultados de varios estudios. Para el efecto, se realizó 
una revisión de literatura de los conceptos, hallazgos y aportes de diversos autores que 
fueron compilados de manera organizada y luego descritos en el documento. Bajo el 
planteamiento del comportamiento planificado de Ajzen, se concluye que la proactividad, 
la autoeficacia y la propensión al riesgo son claves para un desarrollo emprendedor y 
coadyuvan al desenvolvimiento del estudiante en su camino al éxito.
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Key factors for entrepreneurial development of 
university students

Abstract 

Entrepreneurship has become an expression that has spread rapidly throughout 
the world. According to academics, entrepreneurs, public policy administrators and 
the population generally ensure that entrepreneurship is exposed to being related to 
economic development and social welfare. For this study, the objective was to find the 
factors that make a university student undertake. The methodology used in this research 
is the deductive method based on the comparison of previous research with the results 
of several studies. For this purpose, a review of the literature of the concepts, findings 
and contributions of various authors that were compiled in an organized manner and 
then specific in the document was made. Under the approach of the planned behavior 
of Ajzen, it is concluded that proactivity, self-efficacy and risk propensity are key to an 
entrepreneurial development and contribute to the development of the student on his 
way to success.

Keywords: Entrepreneurship; proactivity; self-efficacy; risk propensity.

1. Introducción

La imagen del emprendedor 
radica en la literatura desde el siglo 
XII y a partir de esa época ha jugado 
un papel predominante en muchos 
de los logros de la humanidad. En las 
sociedades ancestrales el emprendedor 
solía vincularse con la imagen de un 
aventurero dispuesto para arriesgar su 
vida y fortuna (Nerlich, 1987). Inclusive 
la figura del “Gran Hombre” en la 
sociedad melanesia, como es detallada 
por Stewart (1990) es una clara 
ejemplificación de que la personificación 
de un emprendedor puede identificarse 
desde tiempos antiguos en algunas 
culturas. Sin embargo, de acuerdo a 
Kuratko (2008), la conceptualización 
del emprendedor como “un agente de 
cambio” ha sido un elemento central en 
el progreso de la humanidad al iniciar e 

implementar el progreso material.
La sociología, la psicología y la 

antropología desplegaron contribuciones 
que se encargaron del estudio de este 
fenómeno desde el ámbito de las claves 
que generan un desarrollo emprendedor 
(Carsrud et al, 2011; Omorede et al, 
2015).

Cuando se examina el 
comportamiento humano, la Teoría del 
Comportamiento Planificado (TPB) ha 
mostrado un gran potencial para explicar 
la intención de emprender (Ajzen, 1991), 
la teoría se basa en la teoría de la acción 
razonada (Ajzen et al, 1980), en donde 
la intención junto con otros recursos 
puede predecir el comportamiento real 
de los individuos.

En el estudio Global 
Entrepreneurship Monitor, Corduras 
et al, (2002:4) enunciaron que “la 
trascendencia del tema de la actividad 
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emprendedora se justifica principalmente 
por la incidencia positiva que tiene 
la misma tanto en la generación de 
nuevos puestos de trabajo como en el 
crecimiento económico” De forma muy 
acertada Freire (2005:1) indicó: Hoy las 
economías con tasas de crecimiento más 
altas del mundo tienen su “gran motor” 
en la actividad de los emprendedores, 
cuyas empresas generan la mayor 
cantidad de nuevos empleos: en los 
últimos diez años, el 90% de los nuevos 
puestos de trabajo en los Estados 
Unidos y el 80% en China, provienen 
de nuevos proyectos emprendedores. 
Cuando medimos las transformaciones 
económicas y técnicas, las cifras son 
aún más contundentes: en ambos 
casos, más del 90% de las innovaciones 
provienen de pequeñas compañías 
emprendedoras que dinamizan sus 
mercados. Por todo esto, hoy, más 
que nunca, los países emergentes 
necesitan el proceso emprendedor para 
desarrollarse. Pero contradictoriamente, 
son los países en desarrollo los que 
presentan mayores obstáculos para 
concretar de manera exitosa nuevos 
proyectos. 

En este sentido, en el 
emprendimiento, relacionado al 
proceso de globalización, Drucker 
(1985:67) aseveró: La innovación 
es la herramienta específica de los 
empresarios innovadores, el medio con 
el cual explotar el cambio como una 
oportunidad para un negocio diferente. 
Se le presenta como una disciplina 
que puede aprenderse y practicarse. 
Los empresarios innovadores deben 
investigar conscientemente las fuentes 
de innovación, los cambios y los 
síntomas de oportunidades para hacer 
innovaciones exitosas, y deben conocer 
y aplicar los principios de la innovación 
exitosa. 

Al respecto, Sánchez et al, 
(2005:38) afirmaron que: “Profesores, 
consultores, orientadores y 
emprendedores deberían beneficiarse 
más del conocimiento de cómo se forman 
las intenciones, y las motivaciones 
para comenzar un negocio”. En la 
actualidad no existe un consenso sobre 
las claves más idóneas en el desarrollo 
emprendedor (Carland et al, 1988; 
Frese et al, 2014; Nerlich, 1987; Soria-
Barreto et al, 2016; Zhang et al, 2015), 
debido a que a pesar del tiempo existe 
el paradigma, de si los emprendedores 
nacen, lo que ha generado discusiones 
en varios estudios sobre la creación 
de los emprendimientos (Hussain et al, 
2015; Verheul et al, 2015; Zhang et al, 
2009), aseverando los autores que los 
emprendimientos pueden generarse 
basándose en las enseñanzas de las 
instituciones educativas (Ambad et al, 
2016; Arasteh et al, 2012; Dickson et al, 
2008; Küttim et al, 2014).

Por último, la escasez de estudios 
que incluyen la relación de la intención 
de comportamiento es un tanto 
sorprendente, y la existencia de una 
brecha considerable sería identificar 
otras claves que expliquen la varianza 
en el desarrollo emprendedor, lo cual 
apuntaría a la importancia del estudio de 
los factores adicionales para predecir y 
explicar el comportamiento empresarial 
en los estudiantes universitarios 
(Kautonen et al, 2015; Lortie et al, 2015; 
Sánchez, 2011; Schlaegel et al, 2014; 
Stewart, 1990).

Por esta razón, el objetivo de este 
estudio es determinar los factores que 
hace que un estudiante universitario 
emprenda. La metodología se apoya 
en el método deductivo, a partir de la 
comparación de investigaciones previas 
con los resultados de varios estudios. 
Para el efecto, se realizó una revisión de 
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literatura de los conceptos, hallazgos y 
aportes de diversos autores que fueron 
compilados de manera organizada.

2. Factores de 
emprendimiento: Análisis 
teórico

Los factores interactúan entre sí 
para conformar la intención a realizar 
una acción, la TPB señala que los 
individuos procesan información 
disponible conceptualizada por variables 
de fondo. Sin embargo, existen algunos 
modelos sobre desarrollo emprendedor 
que consideran como base a la TPB de 
Ajzen (1991).

En esta línea, se han desarrollado 
modelos de intenciones en el ámbito 
emprendedor (Al Mamun et al, 2016; 
Ambad et al, 2016; Fayolle et al, 2014; 
Ferreira et al, 2012; Hussain et al, 2015; 
Kakouris, 2016; Küttim et al, 2014; 
Liñán et al, 2015; Mustafa et al, 2016; 
Sánchez, 2011; Sánchez et al, 2005; 
Schlaegel et al, 2014; Zhang et al, 2015). 
Dichos modelos revelan que la decisión 
de empezar una acción emprendedora 
involucra la autoeficacia, proactividad y 
propensión al riesgo de los individuos 
frente a sus acontecimientos diarios.

En lo que respecta a la 
autoeficacia, los factores personales y 
el comportamiento enfocado se enfocan 
a una intervención de experiencia 
cognitiva de referencia. Se lo traduce 
como un estado psicológico, en el cual 
una persona analiza sus habilidades 
y capacidades para llevar a cabo 
una tarea, actividad o conducta. Los 
psicólogos la determinan dentro de 
los factores personales como el juicio 
que tienen los seres humanos sobre 
sus capacidades al alcanzar niveles de 
rendimientos (Velásquez, 2012).

En este aspecto, el comportamiento 
controlado mide el nivel de confianza 
que perciben los individuos en sus 
habilidades y talentos necesarios para 
iniciar un negocio; en el campo del 
emprendimiento, la habilidad y el talento 
también se denominan autoeficacia 
(Bandura, 1977, 1986, 1997; Liñán 
& Chen, 2009; Van Gelderen et al, 
2008); indicando Bandura (1987:420), 
que: La idea de que el hombre puede 
influir sobre su conducta por medio 
del pensamiento autorreferente no es 
aceptada por aquellos que siguen un 
enfoque conductista. Estos últimos 
despojan a las autopercepciones de 
eficacia de todo poder determinante, 
como si éstas únicamente actuaran 
como predictores pasivos de la conducta 
futura que desarrollara el organismo que 
los hospeda. Si suscribe esta postura 
teórica conductista surge la cuestión de 
cómo un organismo que puede predecir 
su conducta futura no tiene capacidad 
para influir en ella. Los estímulos e 
imperativos externos vividos aumentan 
los conocimientos futuros del individuo. 
En contra de estas opiniones, las 
investigaciones realizadas demuestran 
que el individuo que se considera a sí 
mismo altamente eficaz actúa, piensa  
y siente de forma distinta de que aquel 
que se percibe ineficaz. Los primeros 
construyen su propio futuro, no se limitan 
a predecirlo.

Del mismo modo, la fuerza del 
apoyo social percibido y la creencia 
en la autoeficacia también se asocia 
positivamente con la intención del 
espíritu empresarial. Sin embargo, 
también existe desacuerdo sobre los 
impactos de los tres determinantes 
(Bandura, 1986; Krueger et al, 1994; 
Waung, 1995). Por ejemplo, estudios han 
encontrado que la actitud empresarial no 
predice significativamente la intención 
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empresarial y otros estudios solo 
encontraron apoyo para el impacto 
de la actitud y el comportamiento 
controlado en la intención empresarial. 
La inconsistencia en los resultados 
empíricos indica la necesidad de 
modelar todos los determinantes de la 
teoría del comportamiento planificado en 
diferentes contextos.

Otro factor esencial, identificado 
por los autores, es la proactividad, la 
cual se se la traduce como la cualidad 
que un individuo tiene orientado al 
desarrollo, este comportamiento implica 
actuar ante una situación futura en lugar 
de dejarla para otro momento y entrar 
en el juego de la procrastinación, es 
decir tomar control y tomar acción para 
generar un resultado deseado. A niveles 
prácticos ¿Cómo se puede diferenciar 
una persona reactiva de una proactiva?, 
es muy simple una persona reactiva 
malgastará su tiempo en lamentarse por 
las condiciones de su vida y preguntarse 
por qué estas situaciones son de esa 
manera, pero no toma acción para 
generar cambio, mientras que una 
persona proactiva analizará la situación, 
estudiará los ejes de las condiciones de 
su vida y que puede hacer para superar 
los obstáculos que le impiden tener la 
vida deseada (Covey, 2009).

La proactividad, implica crear un 
cambio, no simplemente anticiparlo; no 
se trata sólo de importantes atributos 
de flexibilidad y adaptabilidad hacia un 
futuro (Sexton et al, 1983; Soria-Barreto 
et al, 2016), ser un individuo proactivo 
es tener el ánimo de la mejora continua 
en los negocios. En el otro extremo, el 
comportamiento no proactivo incluye 
sentarse, dejar que otros hagan que las 
cosas sucedan y esperar pasivamente 
que el cambio impuesto externamente 
funciona bien (Bateman et al, 1999). 
Los individuos proactivos buscan 

oportunidades y actúan sobre ellas, 
manifiestan iniciativa, toman acción 
directa y perseverar hasta que hayan 
hecho un cambio específico (Sánchez, 
2011).  Por el contrario, las personas no 
proactivas no identifican y actúan sobre 
las oportunidades de cambiar las cosas 
(Covin et al, 1989; Mortan et al, 2014). 
Este término enfatiza la anticipación 
y prevención de las dificultades y la 
orientación hacia la resolución de 
los problemas para lograr el cambio 
deseado (Sánchez, 2011; Sánchez et al, 
2005). 

Por otro lado, Sánchez et al, (2005: 
44) indicaron que “La proactividad 
implica un énfasis en anticipar y prevenir 
problemas antes de que ocurran y una 
orientación a la acción que incluye una 
interpretación creativa de las normas y 
un alto nivel de persistencia y paciencia 
para operar el cambio”. 

La significativa contribución de 
estos factores al mundo empresarial, 
proporcionan evidencia de la importancia 
de la personalidad proactiva en los 
estudiantes universitarios (Dai et al, 
2014), en diferentes países y culturas, que 
aspiran a convertirse en emprendedores 
y que pueden beneficiarse de lo que 
educadores y mentores pueden hacer 
para desarrollar sus habilidades y 
aumentar su pueden hacerlo con éxito 
(Prabhu et al, 2012). De hecho, recientes 
hallazgos mostraron que los estudiantes 
con percepciones positivas de su entorno 
universitario pueden elevar su intención 
emprendedora en un futuro cercano. Un 
entorno universitario de apoyo para el 
espíritu empresarial puede hacer que 
los estudiantes con los conocimientos, 
habilidades o técnicas necesarias logren 
capitalizar sus sueños empresariales de 
varias maneras (Larson et al, 1986).

Finalmente, un tercer factor 
identificado, es la propensión al riesgo 
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conocida también con otros nombres, 
como percepción del riesgo, tolerancia 
al riesgo o miedo al fracaso, es un rasgo 
de la personalidad de un individuo que 
es enfocada hacia los retos que afronta 
una persona o en su proceso de toma de 
decisiones. Distintas teorías mencionan 
que la mente juega un papel fundamental 
en el proceso de decidir, y tomar de 
decisiones; siempre estará influida 
por: a) habilidades, b) capacidades, 
c) experiencias, d) características, 
e) necesidades y f) percepciones de 
cada persona; de todos estos factores 
dependerá al momento de tomar riesgos. 
Adicionalmente, existe un interés 
académico que busca la evidencia de 
cómo se crea una mejor relación sobre la 
contribución al crecimiento económico, a 
mejorar el tejido socio-productivo, y a la 
dinamización del proceso de innovación 
en una sociedad (Contento, 2015).

Un entendimiento común de la 
toma de riesgos de los empresarios es 
que a los empresarios les encanta tomar 
riesgos más que el resto de individuos. 
Sin embargo, esta suposición parece ser 
insuficiente en la actualidad. 

Los estudios que examinaron 
la preferencia de riesgo empresarial 
han demostrado que un empresario 
puede tomar riesgos y tener aversión 
al riesgo. La propensión al riesgo 
describe la tendencia de los individuos 
que toman acciones riesgosas. Es 
una voluntad de tomar riesgos de una 
manera consistente, reflejando cómo los 
individuos evalúan el riesgo en general. 
Una baja propensión al riesgo indica una 
baja disposición a asumir riesgos, y una 
alta propensión al riesgo indica una alta 
disposición a asumir riesgos (Begley et 
al, 1987; Das et al, 1997; Sexton et al, 
1983).

Según Espíritu-Olmos et al, 
(2015:1596) “una persona que arriesga 

se puede definir como aquella que 
está orientada en aprovechar las 
oportunidades en contextos inciertos, lo 
cual está estrechamente relacionado con 
el concepto de emprendedor”. La toma 
de riesgos se define generalmente como 
una función de probabilidad o como 
un individuo tiene disposición hacia el 
riesgo, como disposición individual, es 
considerado como una característica de 
los individuos que establece la tendencia 
a la asunción de riesgos. Sin embargo, 
Luhmann (1998:242) expresó: Frente 
a la imposibilidad de decidir de manera 
perfectamente racional (optima) y frente 
a la imposibilidad de prever lo que habrá 
sido una decisión, toda comunicación 
se convierte en un riesgo: el no haber 
atendido algo que más adelante resulta 
ser importante o el de haber decidido 
de una manera que más adelante 
resulta ser errónea o, de algún modo, 
reprochable. Pero la no comunicación 
tampoco nos protege de este riesgo, 
puesto que puede ser convertida, como 
omisión, en una decisión. 

En algunos estudios se investigan 
la relación entre el riesgo y la intención 
de emprender. Mientras que los altos 
niveles de tomar riesgos pueden 
predecir la entrada de trabajo por cuenta 
propia, una asunción hacia el riesgo 
moderada en lugar de niveles muy altos 
o bajos parece pronosticar trabajo por 
propia supervivencia. Los resultados 
sugieren que diferentes magnitudes de 
toma de riesgo están asociadas con la 
disposición de empezar un negocio y 
tener éxito en esa actividad económica 
(Berkhout et al, 2016; Burmeister-Lamp 
et al, 2012; Dai et al, 2014; Nieß et al, 
2014). 

Para comprender las claves 
para el desarrollo emprendedor en los 
estudiantes universitarios, se realizó 
una compilación de las explicaciones, 
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hallazgos y aportes conceptuales 
de diversos autores. Los materiales 
utilizados fueron artículos científicos 
publicados en los mejores journals de 
administración de empresas y negocios, 
así como libros que tratan sobre la 
temática. A fin de obtener dichos artículos 
científicos se consultó la base de datos 
de revistas científicas que consten en 
SCOPUS mediante la búsqueda de las 
palabras claves que nos proporcionen 
la robustez conceptual. Luego de la 
revisión de literatura expuesta en la 
presente investigación, la discusión se 
basa en identificar las claves para un 
desarrollo emprendedor.

3. Evidencia de los factores de 
emprendimiento

Los resultados son consistentes 
con otras investigaciones previas 
(Dai et al, 2014; Mustafa et al, 2016; 
Prabhu et al, 2012) que han sugerido la 
importancia de la propensión a actuar 
en el desarrollo de las carreras de los 
estudiantes universitarios, lo cual en el 
contexto de la teoría del Comportamiento 
Planificado de Ajzen (1991), argumentó 
que la decisión de iniciar una actividad 
emprendedora requiere de una creencia 
preexistente de que dicha actividad es 
deseable y factible, unida con alguna 
propensión personal a actuar sobre 
las oportunidades y algún tipo de 
factor precipitante. En este marco, la 
proactividad puede ser un importante 
elemento de la propensión a la acción 
como un importante precursor de las 
intenciones y el potencial emprendedor.

Con los diversos estudios se ha 
efectuado una significativa contribución 
al mundo empresarial, proporcionando 
evidencia de la importancia de la 
personalidad proactiva en los estudiantes 
universitarios (Dai et al, 2014), en 

diferentes países y culturas, que aspiran 
a convertirse en emprendedores y 
que pueden beneficiarse de lo que 
educadores y mentores pueden hacer 
para desarrollar sus habilidades y 
aumentar su pueden hacerlo con éxito 
(Prabhu et al, 2012). De hecho, recientes 
hallazgos mostraron que los estudiantes 
con percepciones positivas de su entorno 
universitario pueden elevar su intención 
emprendedora en un futuro cercano.

Un entorno universitario de apoyo 
para el espíritu empresarial puede 
hacer que los estudiantes con los 
conocimientos, habilidades o técnicas 
necesarias logren capitalizar sus sueños 
empresariales de varias maneras 
(Larson et al, 1986). Esto se lo puede 
lograr a través de programas educativos, 
las universidades pueden equipar a los 
estudiantes con las conocimientos, 
habilidades y oportunidades de 
pasantías y redes necesarias para las 
ideas embrionarias de los estudiantes 
en conceptos de factibilidad empresarial 
(Saeed et al, 2015).

La proactividad, en las intenciones 
emprendedoras muestra como beneficios 
los siguientes: a) mayor porcentaje de 
paciencia para manejar los cambios, b) 
creatividad para la generación de ideas, 
c) identificación de oportunidades para 
ejecutarse, d) iniciativa para realizar 
cambios relevantes, e) desarrollo 
empresarial, f) predisposición para 
asumir el fracaso. En cambio los costos 
de esta variable psicológica podrían ser: 
a) motivación personal-laboral y, b) clima 
organizacional (Frese et al, 2014).

Otras investigaciones (Busenitz, 
1999; Gu et al, 2017; Nieß et al, 2014), 
defienden, que los emprendedores 
categorizan las oportunidades de 
negocio como menos riesgosas que 
los no emprendedores; es decir, los 
no emprendedores son los menos 
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propensos asumir riesgos que los 
emprendedores, pero este último está 
más dispuesto a la jerarquización de 
situaciones de riesgo como fuentes 
positivas de progreso (Berkhout et al, 
2016; Hussain et al, 2015). Enfocándose 
en el tema de estudio, algunas 
investigaciones han determinado que 
la tolerancia y aptitudes positivas hacia 
el riesgo pronostican las intenciones 
emprendedoras (Al Mamun et al, 2016; 
Bae et al, 2014; Nieß et al, 2014). De 
la misma forma, la propensión al riesgo 
está directamente relacionada con las 
intenciones emprendedoras por medio 
de la influencia sobre algunos variables 
precedentes de éstas tal como la 
autoeficacia (Brooke et al, 2017; Bullough 
et al, 2014; Mortan et al, 2014; Zhao et 
al, 2005) y la actitud positiva hacia la 
conducta emprendedora (Arasteh et al, 
2012; Fayolle et al, 2015; Lüthje et al, 
2003).

La relación entre autoeficacia y 
emprendimiento está evidenciada por 
diferentes motivos. Primero, la gente 
evita carreras y sistemas que piensan que 
sobrepasan sus capacidades, y deciden 
emprender vocaciones para los que 
se consideran capaces (Krueger et al, 
1994). Segundo, la decisión empresarial 
sufre algunos riesgos y dificultades, 
por lo que suena lógico que los 
emprendedores requieran altos niveles 
de autoeficacia. Tercero, basados en 
que la autoeficacia pronostica la elección 
de carrera, los ventajas ocupacionales, 
la constancia ante dificultades y la 
efectividad personal (Bandura, 1986; 
Krueger et al, 1994; Waung, 1995), sin 
lugar a dudas ha de estar relacionada 
con la actividad emprendedora. Por 
último, dado que el estímulo para actuar 
crece cuando los emprendedores 
piensan que sus acciones tendrán 
resultados alcanzables, la autoeficacia 

se convierte en un factor predominante 
de los comportamientos emprendedores 
que han tenido éxito (Brooke et al, 2017; 
Bullough et al, 2014; Zhao et al, 2005).

Uno de los problemas que ha 
investigado la comunidad científica 
es el tratamiento indistinto que se 
le da a los términos “autoempleo” y 
“emprendimiento” que ha causado 
inclusive confusión (Bae et al, 2014; 
de Jong et al, 2015; Frese et al, 2014). 
Esta confusión radica en el hecho de 
que el autoempleo y el emprendimiento 
generan un concepto mental de 
“independencia laboral y financiera”, o 
sea dejar de trabajar bajo dependencia 
laboral y montar un “negocio propio” 
(Goethner et al, 2012; Mitchell, 2003; 
Omorede et al, 2015). La distinción 
esencial no parte de la premisa que el 
emprendimiento sea una etapa más 
desarrollada del autoempleo, sino que 
la diferencia parte de que ambos tienen 
orígenes totalmente distintos a pesar 
que puedan presentar ciertas similitudes 
(Berkhout et al, 2016; Nieß et al, 2014; 
Pérez, 2014) Educación Superior: El 
reto de la empleabilidad (XIII Congreso 
Internacional de Teoría de la Educación.

4. Conclusiones

Se identificaron y precisaron 
elementos centrales de los factores 
considerados clave para un desarrollo 
emprendedor en estudiantes 
universitarios; centrando la atención en 
tres fundamentalmente: proactividad, 
autoeficacia y propensión al riesgo, 
pudiendo concluir que en conjunto 
coadyuvan al desenvolvimiento del 
estudiante en su camino al éxito. 

Con respecto a la autoeficacia, 
son esenciales las acciones para el 
complimiento de objetivos desafiantes 
relacionados al desarrollo de nuevos 
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productos, innovación, desarrollo de 
recursos humanos y al fomento de 
relaciones interpersonales. 

El hecho de que los estudiantes 
crean en sus habilidades para la creación 
de un negocio, es fundamental. Por parte 
de las autoridades universitarias, resulta 
interesante conocer, que, para los 
estudiantes, la autoeficacia no implica 
autopercepción de habilidades para el 
trabajo en equipo, la adaptación ante los 
cambios de entorno y de resiliencia, es 
decir que se deben enfocar al desempeño 
de los planes empresariales.

La autoeficacia va muy ligada al 
desarrollo psicológico de una persona 
para alcanzar metas u objetivos y las 
habilidades que va obteniendo en el 
camino hacia su meta, la importancia del 
desarrollo individual y la conciencia que 
dicho sujeto genere sobre cómo le influye 
su medio y sus creencias determinará los 
resultados de sus deseos y desempeño 
dentro de organizaciones.

Con respecto a la proactividad, 
vista como la propensión individual hacia 
la resolución de problemas, defensa de 
ideas y tenacidad para cumplir con los 
objetivos, teóricamente es el factor que 
más contribuye a la intención de crear 
un negocio en un corto plazo, viéndose 
afectada de forma positiva y significativa 
por la autopercepción en cuanto a las 
habilidades necesarias para la creación 
de nuevos negocios; sin embargo, esta 
percepción de habilidades no es un gran 
predictor del desarrollo emprendedor, 
pero tiene una implicancia práctica 
porque permite conocer el cumplimiento 
de la misión de las universidades respecto 
a la formación de emprendedores.

Hábitos relacionados con la 
proactividad son vitales para poder 
alcanzar metas u objetivos, pero lo 
interesante de esta habilidad es que 
se la puede ir fomentando de manera 

individual, o si el líder de una organización 
está capacitado para enseñarle a su 
gente a través del conocimiento y la 
capacitación constante, esta habilidad 
es fundamental no solo para lograr 
concretar las metas o trabajos en 
equipos, sino también porque propone 
una mejor calidad de vida; alcanzar 
un tipo de paz para afrontar mejor los 
problemas que se encuentran en la 
sociedad.

Por último, la propensión al riesgo 
es vital al momento de empezar el viaje 
del desarrollo emprendedor y estará 
lleno de obstáculos, en los cuales las 
habilidades y creencias ayudarán a 
afrontarlos de una mejor forma. Asumir 
el riesgo es salir de la zona de confort y 
esto como resultado generará cambios 
positivos para el desarrollo emprendedor 
de los estudiantes universitarios.

En el caso de los estudiantes 
universitarios, estos evidencian tener 
una actitud conservadora hacia la 
propensión al riesgo, por medio de la 
toma de decisiones seguras con riesgos 
calculados, no tienen la intención de 
emprender, es decir que se enfocan a 
conseguir un empleo bajo dependencia. 
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